
En este número del 30-30 conmemora-
mos 100 años de la Revolución Socia-
lista de Octubre. Sus protagonistas, la 
clase obrera rusa y las grandes masas 
populares, hicieron realidad por primera 
vez el ideal de millones de explotados 
por una vida mejor, demostrando que 
el capitalismo no es invencible y que 
existe una forma de organización social 
superior al capitalismo: el socialismo. 
Por estas dos razones, la Revolución 
Socialista de Octubre asestó un gol-
pe durísimo a la burguesía, tan certero 
que desde hace años, sus esbirros si-
guen regando ríos de tinta para negar 
su importancia, hablar “críticamente” de 
sus errores, minimizar su trascendencia 
histórica, e incluso, equiparar el primer 
gobierno obrero del mundo con la tiranía 
y el fascismo.

Los artículos de este número, sin 
embargo, no son un recuento de vi-
siones derrotistas disfrazadas de pen-
samiento crítico o de izquierda moder-
na que buscan caracterizar el proyecto 
socialista como una visión utópica y sin 
vigencia; caracterizaciones  con las que 

se pretende negar el carácter necesario 
del socialismo. Para el PCdeM el cen-
tenario de la revolución bolchevique es 
una oportunidad para recordarnos  la 
capacidad de la clase obrera no sólo de 
dirigir la lucha revolucionaria, sino como 
la poseedora de relaciones sociales su-
periores, capaces de ejecutar un pro-
yecto social con formas de organización 
verdaderamente democráticas, capaz de 
avanzar hacia una sociedad sin explota-
ción, ni pobreza, con efectiva autonomía 
para los pueblos, con real igualdad entre 
mujeres y hombres, con la posibilidad de 
una niñez y senectud dignas.

Además de esto, la Revolución Bol-
chevique, con los aportes de Lenin sobre 
la realidad concreta de Rusia, hizo patente 
que la victoria del socialismo es posible en 
países donde el capitalismo no ha alcan-
zado sus formas más desarrolladas, con 
economías dependientes y con un carácter 
intermedio en la cadena imperialista. Tam-
bién reafirmó la necesidad de una orga-
nización política de nuevo tipo, el Partido 
Comunista, que concentre la dirección y 
organización del proyecto revolucionario.

Son estos hechos los que la burgue-
sía y sus secuaces buscan combatir a 
toda costa.  Probablemente por esto, en 
tiempos en los que el movimiento obrero 
sindical se encuentra debilitado y frente 
a las fórmulas ultranovedosas que pre-
tenden negar el carácter determinante 
del proletariado en la lucha de clases, 
es más necesario que nunca compro-
meterse con una reivindicación franca 
de la Revolución Socialista de Octubre. 
No sólo rememorando sus importantes 
e inéditos aportes al desarrollo tecnoló-
gico de la humanidad, al deporte y a la 
cultura, sino como un punto de quiebre 
en la lucha por el derrocamiento del ca-
pitalismo, como un momento decisivo en 
la dura lucha que los trabajadores y tra-
bajadoras hemos emprendido para dar a 
luz una nueva sociedad. Son inacepta-
bles las visiones que caracterizan la de-
rrota del proyecto socialista de la Unión 
Soviética como  definitiva, pues ningún 
orden social ha logrado establecerse sin 
reveses y duras batallas, como bien es-
cribió Lenin en su saludo al cuarto ani-
versario de la Revolución bolchevique: 

“Esta primera victoria no es aún la vic-
toria definitiva, y nuestra Revolución de 
Octubre la ha conseguido con dolores y 
dificultades sin precedentes, con inaudi-
tos sufrimientos, con una serie de graves 
desaciertos y errores nuestros[...] No-
sotros hemos empezado la obra. Poco 
importa saber cuándo, en qué plazo y 
en qué nación culminarán los proletarios 
esta obra. Lo esencial es que se ha roto 
el hielo, que se ha abierto el camino, 
que se ha indicado la dirección”. 

Es nuestro deber continuar el camino 
que dejó trazado ese glorioso capítulo 
de la historia de la humanidad por su 
liberación, y ese deber nos marca dos 
tareas inmediatas: esmerarnos en el es-
tudio y la construcción de una estrategia 
de lucha con base en las condiciones 
actuales del capitalismo y fortalecer el 
Partido Comunista, la organización po-
lítica del proletariado capaz de ejecutar 
sin miramientos esa estrategia. Abrace-
mos entonces esas tareas con el ardor 
con que se abraza la vida y la certeza de 
que el yugo de la explotación capitalista 
debe terminar definitivamente. 

¡LOS TRABAJADORES
PODEMOS VENCER!
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LA LECCIÓN MÁS IMPORTANTE 
DE LA REVOLUCIÓN DE OCTUBRE

An d r é s Áv i l a

Las contradicciones del capitalismo 
se agudizan. A pesar del enorme po-
tencial productivo que ha generado el 
desarrollo del mismo, el capitalismo 
actualmente se esfuerza para lograr 
las tasas de crecimiento deseadas. 
Para lograrlo, han recurrido a todo: la 
agudización de la explotación, el sa-
queo y la guerra, entre otras. 

La clase trabajadora, hoy como 
hace cien años, enfrenta una disyun-
tiva severa: derrocar el poder interna-
cional del capital (imperialismo), asu-
miendo el riesgo que ello implica, o 
bien, esperar a que una escalada del 
conflicto inter-imperial nos lleve a una 
nueva etapa de destrucción, destinán-
donos con ello a morir pasivamente 
por efecto de las armas nucleares y 
la ofensiva militar; o tal vez ser reclu-
tados de manera forzosa para servir 
como carne de cañón al servicio de 
alguna potencia imperialista.

Las jornadas revolucionarias de 
Octubre de 1917 en Rusia, dieron 
un ejemplo histórico grandioso: si 
el proletariado no quería ser mone-
da de cambio o víctima pasiva de la 
guerra, debía tomar la iniciativa y sin 
vacilar conquistar el poder. Esperar a 
que el capitalismo mejore, que tome 
un rostro más humano y aprenda a 
garantizarnos condiciones dignas de 
vida, simplemente no es opción. La 
historia ya ha descartado esa posibili-
dad. Hoy día, el capitalismo no puede 
garantizar la paz, no puede garantizar 
la protección de los derechos huma-
nos, no puede garantizar la soberanía 
nacional ni la libre autodeterminación 
de los pueblos. Lejos de evolucionar 
favorablemente, lo que vemos en el 
mundo actual es una aceleración de 
la violencia racial, la intolerancia re-
ligiosa, el militarismo, el narcotráfico, 

la ciencia aplicada a la destrucción 
masiva.

El imperialismo no olvida las lec-
ciones del siglo XX. Sabe que el pro-
letariado, como clase internacional, 
aliada con otras clases explotadas y 
con los pueblos oprimidos del mun-
do, puede hacerle frente y amenazar 
seriamente su poder. Sin embargo, 
pretenden convencernos de que esa 
posibilidad está cerrada, que fuimos 
derrotados y que nunca más nos le-
vantaremos de la lona. Sin embargo, 
más allá del pesimismo que ha cun-
dido en nuestra clase después de las 
numerosas derrotas que sufrimos en 
la recta final del siglo XX, no debe-
mos olvidar las valiosas lecciones de 
nuestras victorias, entre las que des-
taca la Revolución Bolchevique.

Es urgente que los trabajadores de 
todo el mundo recuperemos el legado 
de la Revolución de Octubre, que ha-
gamos nuestra esa tradición de lucha 
y esa victoria; es urgente que tenga-
mos muy presente que no somos los 
eternos vencidos, los humillados. La 
experiencia de las revoluciones prole-
tarias del siglo XX nos permitió com-
prender que la victoria no es sólo un 
sueño utópico: es una posibilidad ma-
terial. Es urgente que pasemos de la 
indignación a la acción, de la defen-
siva a la ofensiva; que superemos el 
pesimismo impuesto que nos llama a 
la eterna resignación. Sólo el proleta-
riado como clase internacional puede 
evitar que el imperialismo acabe con 
el mundo. Es momento de asumir esa 
responsabilidad histórica, tal como lo 
hicieron los bolcheviques en aquel 
glorioso Octubre de 1917.

¡Los trabajadores podemos ven-
cer! Esa es la lección más importante 
de la Revolución de Octubre   

Parte l
El cine fue el medio artístico a través 
del cual la revolución llegó a todos los 
confines de Rusia y del mundo. Sin 
duda, nuestros máximos referentes vi-
suales de la epopeya soviética hoy día 
son las películas de Serguei Eisenstein: 
El Acorazado Potemkin (1925) y Oc-
tubre (1928); y Lenin en Octubre, de 
Mijaíl Romm y Dmitri Vasíliev (1937).

Para alcanzar la absoluta belleza 
sólo posible en el arte mayor, el cine de 
la URSS debió transitar etapas imposi-
bles de sortear sin la potencia creadora 
de cineastas comprometidos con la Re-
volución en sus horas definitivas.  
Filmar ideas

Los cineastas marxistas, en los pri-
meros años de la revolución, tuvieron 
que enfrentar dos enormes retos. Por 
un lado, la urgencia de encontrar un 
lenguaje cinematográfico vanguardista, 
capaz de expresar a un proletariado di-
verso en lenguas y costumbres la fuer-
za de los acontecimientos políticos que 
se sucedían en el país. Y por el otro, 
se debía realizar esta tarea con esca-
sos recursos económicos. El escenario 
adverso obligó a la naciente cinemato-

grafía soviética a  reformular todas las 
técnicas conocidas de dirección, pro-
ducción y montaje. 

Lev Kuleshov (precursor del cine 
soviético), en su laboratorio especial 
de montaje, experimentó con imáge-
nes yuxtapuestas para crear sensa-
ciones simultáneas en el espectador. 
Del resultado de estos ensayos, Dziga 
Vertov (fundador del cine documental) 
desarrolló la teoría del Cine Ojo- Cine 
Verdad. Con el cine-ojo, Dziga Vertov 
buscó el cine en su estado más puro. 
Utilizó el montaje para unir trozos de 
realidad filmando actividades no ficcio-
nadas y cotidianas. De esta manera ob-
tuvo la objetividad integral. 

El hombre de la cámara (1929), 
Adelante soviet (1926) y El undécimo 
año (1928), son ejemplos del lenguaje 
estético alcanzado por la revolución en 
su primer decenio. 
Cine prerrevolucionario y Escuela de 
Cinematografía del Estado 

En 1919 el gobierno revolucionario 
nacionalizó la industria cinematográfi-
ca y creó la primera escuela de cine 
del mundo, con el objetivo de formar 
técnicos, directores y artistas capaces 

de influir decisivamente en la educación 
del pueblo. Si bien en la etapa prerre-
volucionaria se produjeron películas en 
Rusia (en 1908 Stenka Razin, primer 
cortometraje ruso), en la inmensa ma-
yoría de las 1400 salas de cine sólo 
se exhibían largometrajes extranjeros 
con avances de noticieros en los que 
se ponderaban las proezas del Zar (por 
ejemplo la Coronación del Zar Nicolás 
II, de 1896, filmada por  los hermanos 
Lumier). Yacob Protazánov y sus cintas 
La dama de picas (1916) y El padre 
Sergio (1918), basadas en las obras de 
Pushkin y Tolstoi, son consideradas un 
referente obligado del cine prerrevolu-
cionario.

Entre 1908 y 1911, en Rusia se pro-
dujeron entre 500 y 600 documenta-
les, frente a unas 150 obras de ficción. 
Ante la falta de película virgen duran-
te los primeros años de la revolución  
(1917 – 1919), los jóvenes cineastas 
de la escuela tuvieron que echar mano 
de imágenes antiguas, intercalándolas 
con el escaso material que llegaba de 
los frentes de combate y de la resis-
tencia obrera. El resultado fue una téc-
nica muy depurada en la producción y 

realización de “cines semanarios”. De 
esta manera los jóvenes directores y 
estudiantes de la escuela comenzaron 
a influir con un plan bien detallado so-
bre qué y cómo se debía filmar, pues 
la costumbre del cine prerrevoluciona-
rio era que el operador de la cámara 
rodara imágenes generales de acon-
tecimientos, consumiendo cantidades 
industriales de película.

Fin de la Primera parte.   

De todas las artes, el cine es para nosotros la más importante.
Lenin, 1917

“El año de la dictadura del proletariado“, Aleksandr Petrovich (Petrov), Moscú, 1918
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HOSTIGAMIENTO AL MOVIMIENTO 
DE LA LOMA

Cualquier trabajador sabe que su la-
bor necesita herramientas diferentes 
y que si no las tiene, no puede hacer 
las cosas. Para un albañil es impo-
sible trabajar si no tiene pico, pala, 
cuchara, plomada, nivel, etc. A ve-
ces, cuando no tienen las herramien-
tas adecuadas, las pueden sustituir 
por otras, pero entonces el trabajo no 
queda igual. Si no tiene cincel y mar-
tillo puede usar un desarmador y una 
piedra pero como no están hechos 
para eso, el trabajo no va a quedar 
con la misma calidad.

Las palabras son como las herra-
mientas, sirven para pensar y para 
comunicar nuestras ideas. Cada pa-
labra sirve para comunicar una cosa 
distinta; si no conocemos la palabra 
exacta, no podemos comunicar la 
idea que tenemos en mente, quizá 
comunicamos algo más o menos pa-
recido, pero no exactamente lo que 
estamos pensando. Pero como pen-
sar es hablar con uno mismo, la cosa 
es todavía peor: si no tenemos la 
palabra exacta ni siquiera podemos 
pensar exactamente lo que queremos 
pensar, si no tenemos las palabras 
adecuadas, no podemos pensar ideas 
claras. Entonces, necesitamos cono-
cer más palabras y manejarlas bien, 
conocer su significado preciso, para 
pensar y comunicarnos mejor, para 
trabajar mejor, para vivir mejor. Por 
ejemplo, un trabajador con experien-
cia sabe perfectamente la diferencia 
entre un una pija y una armella. Si un 
trabajador a todo le dice “pija”, tarde 
o temprano va a cometer un error y 

hacer mal su trabajo. 
En la vida y en la lucha sindical 

también necesitamos conocer y ma-
nejar apropiadamente las palabras. 
Toda esta introducción es para abor-
dar el origen y significado de la pala-
bra “esquirol”. He escuchado que se 
le llama así a cualquier persona que 
sea cercana o sumisa a la patronal, 
sin embargo, “esquirol”, en sentido 
estricto, es la persona que se presta a 
trabajar para sustituir a un huelguista.

En los primeros tiempos del mo-
vimiento obrero, las huelgas estaban 
criminalizadas y el castigo para los 

huelguistas era el despido inmediato 
e incluso la cárcel. En el siglo XIX las 
huelgas dejaron de estar prohibidas 
en la mayor parte de Europa, pero 
todavía no habían sido reconocidas 
como un derecho; es decir, no se po-
día enviar a la cárcel a un obrero por 
ponerse en huelga, no era un delito, 
pero el patrón estaba en el derecho 
de sustituirlo por otra persona que es-
tuviera dispuesta a seguir laborando. 
Evidentemente, el patrón necesitaba 
sustituir a los trabajadores en huel-
ga con un número de esquiroles sufi-
ciente. Para los huelguistas la llegada 

masiva de esquiroles a su centro de 
trabajo significaba el fin del movi-
miento y la pérdida de su empleo. 

En México el derecho de huelga ha 
sido grandemente limitado pero aún lo 
conservamos, todavía los huelguistas 
están protegidos y amparados por la 
ley: si cubren todos los requisitos y 
formalidades, no pueden ser despedi-
dos ni sustituidos por otros trabajado-
res, el patrón está obligado a llegar a 
un acuerdo con su sindicato. 

¿Pero por qué se llama «esquiro-
les» a las personas que sustituyen a 
un trabajador en huelga? El término es 
de origen catalán. A principios del si-
glo XX se dio una oleada de huelgas 
textiles en Cataluña y los patrones se 
esforzaron por sustituir a los trabaja-
dores en huelga con personas traídas 
de otros pueblos, el que más trabaja-
dores sustitutos aportó se llama Santa 
María del Corcó, popularmente conoci-
do como L´Esquirol (“Ardilla”), apodo 
que se ganó porque así le llamaba la 
posada del pueblo y tenía ese animali-
to como mascota en una jaula. Enton-
ces, por extensión se llama esquiroles 
a todos los trabajadores que se pres-
tan a sustituir (y, con ello, dejar sin 
empleo) a otros que están en huelga. 

En la actualidad el significado del 
término esquirol se ha ampliado y 
también se usa para nombrar a las 
personas que no acatan la decisión 
mayoritaria de sus compañeros de 
irse a huelga y continúan laborando 
y, con ello, sabotean el movimiento. 
Esquirol es quien con su trabajo boi-
cotea un movimiento de huelga.   

El Movimiento Ciudadano en Defensa 
de La Loma de Santa María (MCDL) 
tiene más de una década defendien-
do uno de los últimos bosques de la 
Ciudad de Morelia. Este bosque es 
importante debido a que provee un 
importante porcentaje del agua que se 
utiliza en la Ciudad, además de ayudar 
a la regulación del clima. A lo largo 
de todos estos años se ha impuesto la 
construcción de una vialidad cuyo úni-
co objetivo es mejorar el acceso a un 
centro comercial propiedad de Fran-
cisco Medina, uno de los burgueses 
locales más importantes del estado 
de Michoacán. Además del riesgo que 
esta construcción representa para el 
bosque, la vialidad se pretende cons-
truir en una zona de falla geológica, 
por lo que se pondría en riesgo vida 
de miles de habitantes que viven en la 
zona por donde se pretende construir 
dicha obra.

El MCDL ha demostrado, durante 
todo este tiempo de resistencia, que 
en dicho proyecto se incurre en in-
numerables violaciones a las leyes, 
reglamentos y normas de construc-
ción, administrativas y ambientales, 
las cuales han sido “toleradas” por los 
representantes de la justicia estatal y 
federal. Con ello queda demostrado el 
grado de impunidad y corrupción del 

Estado cuando se trata de defender 
los intereses de la burguesía.

La construcción de esta vialidad 
obedece únicamente a intereses 
económicos privados de Francisco 
Medina, y no a la facilitación de la 
movilidad de miles de habitantes de 
la ciudad. Esta vialidad no resolvería 
el problema de movilidad y transpor-
te de la Ciudad de Morelia, pues ni 
si quiera se está construyendo cerca 

de las zonas más densamente pobla-
das.

A pesar de esto, el proyecto está 
en la última fase de construcción, por 
lo que ya se han presentado y docu-
mentado graves daños al bosque, ca-
sas y escuelas, por el uso de explo-
sivos para la construcción de un túnel 
que pasa por debajo de la Loma.

La resistencia del MCDL ha sido 
férrea y constante, mientras que las 

agresiones por parte del Estado bur-
gués han aumentado de tono, yendo 
desde descalificaciones, difamaciones 
y amenazas, hasta las detenciones. 
Esto último ocurrió el pasado 10 de 
octubre, cuando durante una mani-
festación del MCDL fueron detenidos 
dos de sus integrantes, los cuales 
fueron golpeados, incomunicados y 
se les imputaron cargos falsos, como 
portación de arma blanca y obstruc-
ción de la vía pública. Aquí como en 
tantos otros casos, las leyes son uti-
lizadas a conveniencia del Estado, y 
estas mismas pueden ser violentadas 
cuando sea necesario, también en su 
beneficio.

Como militantes El Partido Comu-
nista de México (PCdeM) enviamos 
un saludo combativo y solidario al 
MCDL, reivindicando sus demandas 
de protección al bosque de la Loma 
de Santa María y en defensa de los 
habitantes de la ciudad de Morelia. 
Asimismo, hacemos un llamado para 
mantenernos alerta, porque la campa-
ña de hostigamiento en contra de los 
activistas del MCDL puede continuar. 
En este sentido, llamamos a integrar-
se a los movimientos que defienden el 
bienestar social por encima de los in-
tereses de los ricos y poderosos. Esa 
es la tarea actual.   

Is m a e l  He r n á n d e z 

¿DE DÓNDE VIENE LA PALABRA 
«ESQUIROL»?
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DEJA LA EMERGENCIA
LECCIONES DE ORGANIZACIÓN

De l a r e d a c c i ó n

•	 El 7 y el 19 de septiembre, dos 
fuertes sismos, de 8.2 y 7.1 
grados de magnitud, respecti-
vamente, sacudieron el sur y el 
centro de México y provocaron 
una situación de emergencia que 
modificó la cotidianidad en la que 
actuamos normalmente. 

•	 Once entidades fueron afectadas 
(principalmente en la Ciudad de 
México, Morelos, Puebla, Oaxa-
ca, Chiapas y Estado de México) 
con trescientas sesenta y nueve 
personas fallecidas, 250 mil per-
sonas que perdieron su vivienda, 
40 edificios colapsados, además 
de 150 mil casas y más de 3 mil 
edificios afectados y 10 mil es-
cuelas dañadas; de estas últimas 
577 se tendrán que reconstruir 
en su totalidad, ubicándose 267 
de ellas en Oaxaca, 192 en el 
estado de México y 64 en Gue-
rrero.

•	 El Gobierno Federal ha declara-
do que serán necesarios cerca 
de 37, 500 millones de pesos 
para “la etapa de reconstruc-
ción”, aunque otras estimaciones 
son hasta de 10 veces esa cifra.

•	 El país recibió cuantiosa ayuda 
monetaria de varios países (An-
dorra, Canadá, China, Francia, 
Estados Unidos, Taiwán y Va-
ticano, entre otros), además de 
ayuda en especie y apoyo téc-
nico de 24 países, entre los que 
se encuentran Japón, Alemania y 
Suiza. Destaca la solidaridad de 
Cuba, país que llevó a Ixtepec, 
Oaxaca, un hospital de campa-
ña con más de 10 toneladas de 
equipos, medicamentos, insumos 
y 40 médicos y enfermeros. 

•	 Alrededor de 12 millones de 
afectados por los sismos exigen 
justicia ante la negligencia es-
tatal y la voracidad empresarial 
inmobiliaria. Se han presentado 
denuncias por Homicidio culpo-
so, fraude, cambio indebido de 
uso de suelo, responsabilidad 
de los Directores Responsables 
de Obra (DRO) y robo sin que, 
hasta ahora, se registren deten-
ciones significativas; por el con-
trario, hay denuncias de deten-
ciones arbitrarias de personas 
a las que se pretende inculpar, 
mientras los verdaderos respon-
sables están prófugos.   

RECUENTO 
DE LOS 
SISMOS

De l a r e d a c c i ó n

A partir de los lamentables efectos de los 
sismos que azotaron varios estados del 
país durante el mes de septiembre, mu-
cha gente quedó sorprendida e indignada 
por la reacción del gobierno; al descubrir 
que éste le dio contratos para la recons-
trucción de los edificios y obras dañadas o 
colapsadas, a las mismas empresas que 
son responsables de la mala construc-
ción de las mismas. AldeSA, por ejemplo, 
empresa responsable por el socavón en 
Cuernavaca, ha sido beneficiaria de un 
millonario contrato para la remoción de 
escombros. Capitalismo puro y duro.

Se ha revelado una vez que, a pesar 
de la tragedia ocurrida por causa de los 
sismos y la corrupción de las empresas 
constructoras, el gobierno de la burgue-
sía sigue haciendo lo que de por sí hace: 
beneficiar a los empresarios. Esta res-
puesta del gobierno es negligente y cri-
minal, pues retrasó la ayuda, limitó la de 
la población civil y vio el modo de obtener 
beneficios a costa de la desgracia ajena.

Los millones que el gobierno recibió 
a título de donaciones, los reparte como 
propios, haciendo creer que son recursos 
gubernamentales. Sin embargo, la expe-
riencia popular esta vez le plantó cara e 
impidió que acaparara la solidaridad ante 
la total falta de transparencia.

Los partidos políticos electoreros se 
comportan de manera oportunista, brin-
dando ayuda para sacar votos de la forma 
más reprobable. Esos son los límites de 
estos partidos. No le podemos pedir peras 
al olmo: están diseñados solamente para 
competir en elecciones, no para ser un 
instrumento de organización social de los 
trabajadores.  

Es necesario reconocer que todo tipo 
de gente ayudó. Existe una cultura de 
mucha solidaridad en nuestro país, que 
desmiente en buena medida el mito ca-
pitalista de la depredación entre seres 
humanos. Nuestro llamado fue a ayudar 
y a seguirlo haciendo, pero siendo cons-
cientes de que teníamos que hacer a un 
lado la mezquina actitud de la limosna, el 
oportunismo o el altruismo, pues ningu-
na de estas reacciones coadyuva a que 
cambie esta forma de sociedad, en la que 
un evento natural cuyas consecuencias 
fatales pudieron evitarse, terminara en 
tragedia para miles de personas. 

Mucha gente se pregunta ¿por qué 
ayudar?, ¿dónde están nuestros impues-
tos?, ¿por qué esa gente está en pobre-
za?, entre otras. Responder estas inte-
rrogantes nos lleva a reflexionar sobre el 
origen de la sociedad en la que vivimos 
actualmente, en la que unos cuantos pri-
vilegiados se apropian de todo lo que pro-
duce el trabajo de  manos ajenas. 

No queremos dádivas, sino lo que es 

justo recibir a cambio de nuestro traba-
jo, del que proviene toda la riqueza de 
este país. De lo contrario, la reconstruc-
ción será sólo un jugoso negocio para los 
señores del dinero, para los dueños del 
capital, y para los trabajadores sólo se 
transformará en deuda. 

En los sismos vimos cómo los traba-
jadores se organizaron desde sus centros 
de trabajo, y todavía mejor y más efecti-
vamente, a través de los sindicatos; vi-
mos cómo los jóvenes se organizaron y 
respondieron al llamado de ayuda desde 
sus escuelas, y las organizaciones socia-
les mostraron su combatividad. Superar 
el nivel del heroísmo inicial, sin prestar-
le ayuda al gobierno, asegurando que la 
ayuda llegue directamente -desde las or-
ganizaciones de trabajadores, por ejem-

plo- directamente hasta las manos de 
los sectores del pueblo que realmente la 
necesitan, es lo que hemos estado ha-
ciendo.

Eso implica más que ayudar, implica 
organización, unidad de voluntad, tiempo, 
esfuerzo, recursos propios y solidarios, 
disposición, sacrificio, involucrar a los 
seres queridos. Implica además hacer lo 
necesario para no desgastarse mental y 
emocionalmente. Mucha gente vivió así la 
emergencia. 

Así también se vive la militancia. Y la 
invitación es a hacerlo no sólo durante las 
emergencias, sino cotidianamente, contra 
el sistema capitalista que también sacude 
la tierra con su insaciable sed de ganan-
cia. Para eso está el Partido Comunista, 
para congregar a los que luchan.   



EL SIIINIFAP EXIGE RESPETO 
AL DERECHO DE HUELGA

25 de octubre. Desde hace varios 
meses, el Sindicato Independien-
te de Investigadores del Instituto 
Nacional de Investigaciones Fo-
restales, Agrícolas y Pecuarias, 
emplazó a huelga por violaciones 
a su Contrato Colectivo de Trabajo 
(CCT), mismo que ha sido retar-
dado varias veces por las autori-
dades laborales.  En particular, el 
SIIINIFAP demanda que las auto-
ridades que Instituto no bloqueen 
la afiliación de 200 investigadores, 
bajo el argumento de que no pue-
den otorgar más plazas; se resti-
tuya el contrato de 7 compañeros 
despedidos injustificadamente; la 

entrega de recursos para investi-
gación y el otorgamiento de trans-
porte de los centros de trabajo al 
lugar de residencia de los traba-
jadores. 

SE MOVILIZAN POR AUMENTO 
PRESUPUESTAL

24 de octubre. Frente a la Cámara 
de diputados se dieron cita cientos 
de trabajadores de la Federación 
Nacional de Sindicatos Universita-
rios (FNSU), de la Coordinadora 
Nacional de Sindicatos Universita-
rios, de educación Superior, Inves-
tigación y Cultura (CNSUESIC), de 
la Unión Nacional de Trabajadores 
(UNT), y organizaciones campe-
sinas con el objetivo de exigir un 
presupuesto suficiente para edu-

cación, ciencia y tecnología, sin 
el cual, no se pueden cumplir las 
tareas sustantivas de estos secto-
res. Los trabajadores dejaron claro 
que no darán un paso atrás en su 
demanda de presupuesto suficien-
te, oportuno e incondicional. 

EXIGEN SE RECONOZCA, EL 
ACCESO A LUZ, COMO UN DE-
RECHO HUMANO

24 de octubre. El Sindicato Mexi-
cano de Electricistas (SME) jun-
to con la Asamblea Nacional de 
Usuarios de Energía Eléctrica 
(ANUEE) realizaron una marcha, 
del Zócalo de la Ciudad de Méxi-
co a la Cámara de Diputados, para 
hacer entrega de una iniciativa de 
ley que propone el acceso a la luz 
como un derecho humano. A la 
movilización se sumó un integrante 
de la Asamblea de Damnificados 
de los multifamiliares de Tlalpan, 
para exigir que el Estado restituya 
sus bienes a todos los damnifica-
dos de los diferentes estados que 
resultaron afectados, sin que éstos 
tengan que adquirir deudas ban-
carias.

EL SINDICALISMO DEMOCRÁTI-
CO FRENTE A LOS SISMOS

12 de octubre. A través de un pro-
nunciamiento político firmado de ma-
nera conjunta entre la CNSUESIC, 
la Coordinadora Nacional de Tra-
bajadores de la Educación (CNTE) 
y la Nueva Central de Trabajadores 
(NCT), se dio a conocer la posición 
de los sindicatos independientes con 
respecto a la problemática que se 
enfrenta en el país, a partir del sismo 
del pasado 19 de septiembre. Ade-
más de denunciar la vergonzosa ac-
tuación del Estado, los sindicatos re-
conocieron la oportuna intervención 
de otros grupos y sectores sociales, 
quienes acudieron al rescate de las 
víctimas del sismo. Exigen también 
que el Estado asuma la responsa-
bilidad que tiene de atender a los 
damnificados, así como el castigo a 
las inmobiliarias y autoridades cuyos 
actos de corrupción agravaron la tra-
gedia. El sindicalismo independiente 
hace un llamado a todos los trabaja-
dores para seguir apoyando e intervi-
niendo en la etapa de reconstrucción 
política del país.   
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INTERVENCIÓN DE LA CNSUESIC EN LAS TAREAS 
DE RESCATE Y APOYO ANTE EL SISMO

La intervención de los trabajadores 
aglutinados en  la Coordinadora Na-
cional de Sindicatos Universitarios, 
Educación Superior Investigación y 
Cultura(CNSUESIC) ante la emergen-
cia nacional a partir de los recientes 
sismos fue inmediata. Esto debido a 
la relación cercana que los sindicatos 
de la Coordinadora tienen, desde hace 
varios años, con las comunidades y zo-
nas afectadas; ya sea a través de su 
quehacer profesional o a partir de los 
vínculos políticos que han tejido con 
los pueblos y organizaciones sociales 
de esos lugares lo que permitió, en pri-
mera instancia, que nuestros sindicatos 
estuvieran familiarizados con los luga-
res afectados.

Luego del sismo ocurrido la noche 
del jueves 7 de septiembre, del cual 
resultaron más afectadas las comuni-
dades del Istmo de Tehuantepec en 
Oaxaca y 122 municipios de Chiapas; 
la CPAyAIINAH en coordinación con la 
Sección XXII de la CNTE, profesores 
y alumnos de la Escuela Nacional de 
Antropología e Historia impulsaron la 
recepción y traslado de 10 toneladas de 
víveres a las zonas huaves de San Ma-
teo del Mar, San Dionisio del Mar, San 
Francisco, Unión Hidalgo y Santa Rita 
del Mar. En esta iniciativa participaron 
también el SUTUACM y el SUTUC, 
quienes colaboraron económicamente.

A partir del sismo del 19 de sep-
tiembre la intervención de los sindica-
tos de la CNSUESIC, no sólo fue más 
numerosa, sino también, más diversa y 
organizada. En las tareas de difusión 
sobre las consecuencias y necesida-
des, a partir del sismo, participaron casi 
todos los sindicatos de la Coordinado-
ra, en parte porque éste ocurrió justo 
en el momento en que se desarrollaba 
la Reunión Ordinaria de Representan-
tes, en donde estaban reunidos 16 sin-
dicatos de la CNSUESIC. Es así como, 
desde la primera noche, representantes 
de la CPAyAIINAH y el SUTUACM es-
tuvieron presentes en la zona de Bolí-
var y Chimalpopoca integrándose a las 
labores de rescate y elaboración de co-
mida para los rescatistas y voluntarios. 
Así como integrantes del SUTIEMS y 
del SNDTSC- Sector INBA, acudieron a 
dar apoyo en San Gregorio, Xochimilco. 
De igual manera, desde esa primera 

noche el SITMTA, STAUACh, SINCOP, 
SUTIN, SNDTSC, CEND-SNTE, éstos 
últimos en coordinación con jóvenes 
de la Casa del Estudiante en la Ciudad 
de México y con normalistas de Ayotzi-
napa, impulsaron centros de acopio y 
brigadas de apoyo, que comenzaron a 
funcionar la mañana siguiente.

A primera hora del miércoles 20 
de septiembre, el SITIMTA estableció 
un Centro de Acopio en el IMTA para 
apoyar a los damnificados de Jojutla, 
Zacatepec y Xochitepec, Morelos; el 
cual fue fundamental para coordinar el 
envío- recepción de víveres desde la 
Ciudad de México y su posterior dis-
tribución a diversas comunidades del 
estado de manera directa. El COLMEX 
envío víveres a las zonas afectadas de 
Xochimilco.

Ese mismo día, también, empezó a 
funcionar el centro de acopio impulsa-
do por la CPAyAIINAH frente a Bellas 
Artes en coordinación con voluntarios, 
estudiantes de la ENAH, de la Asam-
blea de Posgrado de la UNAM, entre 
otros, lugar en que también se recibió 
acopio de los compañeros de Chapingo 
y del SUTFCE.

Del 20 al 22 se septiembre desde 
el acopio de Bellas Artes se enviaron 
más de 25 toneladas de víveres hacia 
Morelos, Oaxaca, Estado de México y 
Puebla, en este último se coordinó la 

recepción y posterior distribución en 
comunidades, con los compañeros del 
SUNTUAP y del SUTINAOE, quienes 
se encargaron de llegar a Tonanzintla y 
Hueyapan, entre otras. De igual mane-
ra, se instaló un centro de acopio en las 
oficinas del SNDTSC, desde donde se 
enviaron víveres a Oaxaca y Chiapas. 
Una brigada del STUACh también tras-
ladó víveres hasta la sierra de Morelos 
y compañeros del SUTCIEA hicieron lo 
mismo en de San Francisco, Xochiapan 
y Atzizihuacan, Puebla. Por su parte, 
el SUTCIESAS en colaboración con 
estudiantes de su institución, entre el 
21 y 24 de septiembre, impulsaron la 
recepción de acopio y su traslado en 
dos brigadas hacia Tetela del Volcán, 
Hueyapan, Jicarero, en Morelos; San 
Pedro Atlixco y San Baltazar Atlimeya-
ya en Puebla; Metepec y San Gregorio 
Atlapulco en el Estado de México

Desde el 19 de septiembre, has-
ta ahora, diferentes sindicatos de la 
Coordinadora han continuado con la 
recepción y el traslado de víveres, con 
la organización de brigadas de mano 
de obra, principalmente, en Morelos y 
Puebla, con el traslado de plantas de 
luz a San Juan Pilcaya y con el traslado 
de herramientas entre diversos puntos 
de rescate en la Ciudad de México y 
hacia otros estados. En los últimos días 
el SUTIN y SUTUACM llevaron acopio 

a Juquicingo, Estado de México y el 
SUTCIEA llevó víveres a San Gregorio 
Xochimilco.

También ha continuado la coordi-
nación con otras organizaciones y sec-
tores; en Puebla el SUNTUAP recibió 
una brigada de compañeras de la nor-
mal de Teteles. En Morelos, el SITIMTA 
trabaja en coordinación con otras or-
ganizaciones aglutinadas en el Pacto 
por Morelos, y en la Ciudad de México 
los sindicatos se coordinan entre ellos 
y con la comunidad estudiantil de sus 
instituciones.

Actualmente, la Coordinadora tiene 
como acuerdo continuar apoyando la 
etapa de reconstrucción que se necesi-
ta en varias poblaciones. En particular, 
el SUTICIEA aportará una quincena de 
cuota sindical, el SUTIN ha tomado la 
decisión de aportar el dinero destinado a 
su fiesta de fin de año y la CPAyAIINAH 
continua con la recepción de donativos 
económicos. Además de todo lo ante-
rior, la CNSUESIC publicó, junto con la 
Coordinadora Nacional de Trabajado-
res de la Educación (CNTE) y la Nue-
va Central de Trabajadores (NCT) un 
posicionamiento político en donde deja 
clara su posición y lo fundamental que 
resulta la intervención de los trabajado-
res ante esta situación, el cual se puede 
consultar en la siguiente dirección web: 
https://cnsuesic.jimdo.com/   

BREVES
DEL MUNDO
SINDICAL
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l
El 3 de abril de 1917 Lenin dio un 
discurso en la Estación Finlandia, 
montado sobre la plataforma de un 
tren: “El pueblo necesita paz, el pue-
blo necesita pan, el pueblo necesita 
tierra. Y le dan guerra, hambre en 
vez de pan, y dejan la tierra a los 
terratenientes”. En la imposibilidad 
de la burguesía para dar solución a 
estas tres demandas se asentó la 
necesidad irreversible de la revolu-
ción socialista.

II
La audacia de los bolcheviques 

contrastaba con el ánimo blanden-
gue de los otros partidos, evidencia-
do cuando un manifestante le recla-
mó a un diputado socialista: “Toma 
el poder, hijo de puta, cuando te 
lo dan”. Lenin tenía presente esto 
cuando unos días después afirmó 
que su partido estaba listo y quería 
todo el poder para los soviets.

III
El triunfo de la revolución desa-

tó todas las energías sociales.  Y 
la imaginación. Para el multifacéti-
co artista Vladímir Tatlin, el hombre 
nuevo soviético debía imitar a los 
pájaros moviéndose libremente por 
los cielos. En 1933, una máquina 
de su hechura alcanzó a volar unos 
metros en las afueras de Moscú.

IV
La música también aspiró a rea-

lizar lo imposible. En 1922 Arseni 
Avraámov ejecutó en Bakú, capital 
de Azerbaiyán, una sinfonía que in-
volucró a toda la ciudad. Desde lo 
alto de un edificio dirigió a los eje-
cutantes de instrumentos inéditos y 
descomunales: cañones de artillería, 
sirenas de barcos y fábricas, así 
como locomotoras e hidroaviones.

V
Al capitán Jacques Sadoul, so-

cialista francés, le llamó la atención 
la “simplicidad lacedemonia” de los 
bolcheviques, que contrastaba viva-
mente con el carácter carnavales-
co de los anarquistas dados a los 
“bombones exquisitos, los pasteles 

deliciosos y la charla mundana”, lo 
que hacía que la Casa de la Anar-
quía fuera infinitamente más alegre 
que los templos bolcheviques. 

VI
Mas tarde, en 1931, a César Va-

llejo, poeta peruano, le sorprende 
gratamente la ausencia de embote-
llamientos en Moscú. La administra-
ción soviética de la movilidad urbana 
logra que no haya “ningún espectá-
culo de desorden, de disputa e im-
precaciones del público motivados 
por la congestión de la multitud”.

VII
Pero al nuevo Estado soviético 

se le exigía algo más que la solución 
del tráfico urbano. El grupo de los 
biocosmistas-inmortalistas procla-
maba: “Para nosotros son derechos 
humanos esenciales la inmortalidad, 
la resurrección, el rejuvenecimien-
to y el derecho a la movilidad en el 
espacio cósmico (y no los derechos 
proclamados por la declaración bur-
guesa de 1789)”.

VIII
Lenin pedía paciencia a sus co-

rreligionarios frente a las expresio-
nes juveniles de la revolución: los 
seguidores del amor libre, los que 
abogaban por el fin de “la tiranía 
capitalista de los padres”, la liga de 
ateos, los vegetarianos militantes  y, 
ante todo, los nudistas, que abor-
daban el tranvía en Petrogrado y 
Moscú como Dios los trajo al mundo, 
aprovechando que el mundo estaba 
puesto de cabeza.

IX
En un texto sobre Rosa Lu-

xemburgo,  Karl Krauss dijo: “Que 
Dios nos conserve para siempre el 
comunismo, para que esta chusma 
-la de los capitalistas- no se vuel-
va aún más desvergonzada... y para 
que, por lo menos, cuando se vayan 
a dormir sufran pesadillas”. Como 
es sabido Dios cerró el oído a esta 
petición, tal vez enojado porque el 
camarada Anatoli Lunacharski había 
organizado su fusilamiento una fría 
mañana de aquellos años.   

Jo b he  r n á n d e z

“En la Unión Soviética, lo más ma-
ravilloso son los niños: limpios, sanos, 
alegres, patinando por el río Moscova 
helado, como bolas de pieles. Fuertes: 
la verdadera realidad y porvenir de la 
Unión Soviética. Y no pude olvidarme 
de los hijos de los trabajadores de Es-
paña, especialmente de esos que vi a 
los campesinos pobres de Extremadu-
ra”.

 
I

Los niños de Extremadura
van descalzos.
¿Quién les robó los zapatos?
Les hiere el calor y el frío.
¿Quién les rompió los vestidos?
La lluvia
les moja el sueño y la cama.
¿Quién les derribó la casa?
No saben
los nombres de las estrellas.
¿Quién les cerró las escuelas?
Los niños de Extremadura
son serios.
¿Quién fue el ladrón de sus juegos?

II

Pero en la Unión Soviética... La risa 
de los niños

se desprende en trineos por las 
cuestas heladas.

Sus ojos no conocen el espanto del 
crimen

ni sus oídos ese clamor que alza la 
sangre.

Allí, cuando se duermen, su mundo 
es un teatro

donde el trabajo nace y crece como 
un juego.

El mapa con que sueñan gira lleno 
de luces,

pero la que más brilla es una estrella 
roja.

Saben que ella ilumina otros cielos 
lejanos

y que calienta el pecho de otros ni-
ños y hombres,

niños que cuando duermen sólo ven 
la locura,

los llantos de la madre, la muerte o 
el presidio.

Son los hijos de Octubre, del campo 
y de la fábrica,

la realidad latente del sueño socia-
lista.

Es Dios ante sus ojos un cuadro sin 
sentido

y los popes un viejo dibujo ilumina-
do.

Son la gloria de Lenin, los martillos 
y hoces

que seguirán cantando su nombre y 
su memoria,

los que verán fundirse las naciones 
en una,

haciendo de la Tierra un planeta 
tranquilo.

POSTALES DE LA
REVOLUCIÓN RUSA

BAJO LOS 
MUROS DEL 
KREMLIN

AQUÍ Y ALLÍ 
O LOS

NIÑOS DE
EXTREMADURA

An t o n i o  Ma c í a s

Ra f a e l  Al be  r t i

NOTA:      La investigación y recopilación de los poemas de Antonio Macías 
(obrero montevideano de la Confederación de Trabajadores Intelectuales del Uru-
guay, C.T.I.U.) y Rafael Alberti, fueron realizadas por el camarada Eric Rodríguez. 
Dichos poemas aparecieron publicados por primera vez en el diario Movimiento, 
editado en Montevideo, en octubre y diciembre de 1934, respectivamente. La pu-
blicación era fruto de la Confederación de Trabajadores Intelectuales del Uruguay 
(C.T.I.U.) fundada por el muralista mexicano David Alfaro Siqueiros en 1933, en 
su paso por Sudamérica tras la ilegalización del Partido Comunista de México.   

Los muros del Kremlin 
han visto los ojos tristes de los ham-

brientos,
Los ojos afiebrados de los temera-

rios,
Los ojos alegres de los vencedores.

Diecisiete años atrás,
Lenin y los bolcheviques,
Las masas todas en armas,
Al asalto del poder y de la historia
Por legiones se lanzan.

La guerra civil, -
Que es una guerra santa-
Va encendiendo insurrecciones de 

obreros y campesinos,
Calentando a los sin-ropa,
Levantando a los famélicos,
Liquidando, a la plebeya, viejas 

cuentas entrampadas.

Las arengas eran leños,
Leños eran las proclamas…
Los Ministros mencheviques eran 

ascuas.
Los sueños de Marx y Engels
Son realidades enormes que a cada 

instante se agrandan,
Se tumban bajo los muros del Kre-

mlin…
Y los que no caen,
Cargan.

Los obreros bolcheviques ya no dis-
cuten,

Asaltan.

Entonces, 
El doloroso parto de la historia
Dejó charcos de sangre proletaria.

A lo largo del Kremlin,
Se abrieron las zanjas.

Millares de heroicos hermanos nues-
tros

Cayeron luchando por los esclavos 
todos de todos los pueblos,

Por los esclavos todos de todas las 
razas…

Y a lo largo del Kremlin,
En Moscú,
Descansan.

¡Por ellos, de pie!
¡”De pie los esclavos sin pan”!
¡De pie camaradas!
Por los que murieron ante Perecoff!
Por los que abonaron con su sangre 

las grandes campiñas de Ukrania!

Por los que lanzaron el póstumo grito 
de su vida en la muda estepa siberiana!

Por todos los mártires de Octubre!
¡Silencio!
Inclinemos las pobres banderas 

nuestras
Al paso de los recuerdos de aquella 

inolvidable jornada

¡No!
Juremos fundir las campanas.
Prometamos caer como ellos,
Levantando los puños de la protesta 

obrera desde las barricadas.
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Los comunistas estamos de plácemes. 
No todo fue “caída de muros” y “resque-
brajamiento de cortinas de hierro”, como 
lo aseveró tramposamente la propagan-
da burguesa.  Recientemente se cumplió 
el primer centenario de la Revolución de 
Octubre. Y qué mejor manera de cele-
brar aquella gesta heroica que exaltando 
una de las tantas experiencias que nos 
legó el proceso disolutivo de la Asam-
blea Constituyente de 1918 en ese país.  

Aquel fue uno de los momentos de 
mayor exaltación de la lucha de clases 
en Rusia. Clases explotadas (obreros, 
campesinos pobres y soldados) no ce-
dieron ante proyecto burgués, el cual 
pretendía usurpar el esfuerzo ajeno de 
los que realizaron la toma del Palacio 
de Invierno. ¡Y no era para menos! Si lo 
que se disputaba ahí era la trasferencia 
del poder y la construcción del nuevo 
Estado. 

Sabemos que el parlamento liberal 
ha sido desde siempre un mecanismo 
que encubre la dictadura de clase, que 
utilizan las facciones afines a las clases 
dominantes para diseminar y aplastar los 
intereses de los más pobres. Aun así, el 
II Congreso de todos los Soviets de Ru-
sia en 1917, auténtico bastión de  fuer-
za organizada de los trabajadores bajo 
la dirección del Partido Bolchevique, 
aceptó discutir en la arena parlamenta-
ría de la reacción el proyecto político-
social para el futuro de Rusia. Y como 
era de esperarse, pronto afloraron los 
mezquinos intereses de la burguesía y 
sus esbirros, obstruyendo el paso inicial 
que habría de hacer realidad el valioso 
esfuerzo de los rebeldes de octubre: la 
transición hacia el socialismo.

Sin embargo, haciendo gala de un 
refinado olfato político y bajo la dirección 
precisa del gran jefe proletario, Lenin, el 
III Congreso de los Soviets de toda Rusia 
en 1918 tomó la iniciativa para acertar 
un golpe demoledor a la burguesía. Ya 
que disolvió la Asamblea Constituyente; 
decretó e hizo válido el eje programáti-
co revolucionario de los trabajadores: La 
declaración de los derechos del pueblo 
trabajador y explotado; y con ello hizo 
efectiva la consigna de lucha que aban-
deró a los sectores más oprimidos, aho-
ra sí: ¡Todo el poder a los soviets!

Claro está que todo esto no habría 
sido posible sin una serie de pasos y 
medidas que determinarían la efectivi-
dad de la causa. Una de ellas fue la de 
contar con espacios de organización po-
lítica de base donde se identificaran los 
intereses como clase (los soviets). Otra 
fue que avanzaron frontalmente con una 
propuesta política revolucionaria y de 
clase, en donde se vertieron programáti-
camente los objetivos de los explotados. 
También, el gran mérito de sostenerse 
políticamente en una dirección partida-
ria, no meramente electorera ni refor-
mista, que supo dar lectura precisa a la 
correlación de fuerzas. Cosa no menos 
importante fue que el pueblo explotado 
tuviera en sus manos y a su disposición 
las armas; capitular  habría hecho de 
ellos presa fácil de las traición, método y 
práctica recurrente de la burguesía.

Son tantas y tan vigentes las leccio-
nes de esta epopeya proletaria y cam-
pesina, que nos damos por bien servi-
dos resaltando sólo algunas. La lucha 
revolucionaria de los explotados también 
puede pasar por la escena parlamenta-

ria, siempre y cuando cuenten con una 
fuerza extraparlamentaria de base que 
proponga y respalde las determinacio-
nes que en ese órgano se diriman. En 
un órgano legislativo, una disputa puede 
canalizarse clasistamente, lo que ratifi-
caría la ruptura del fetichismo parlamen-
tario que se vive en las sociedades ac-
tuales. Otra de las lecciones legadas por 
la Revolución de Octubre es que sin un 
programa político de fondo, que no se 
conforme con reformas y prebendas, no 
se podrá atentar estructuralmente con-
tra el orden del capital, como sí lo hicie-
ron los bolcheviques en 1918. Y una de 
las enseñanzas centrales que podemos 
aprender de la Revolución Bolchevique 

es que el poder es una relación social 
que se concentra en los órganos del 
Estado, por eso hay que tomarlo, para 
desde ahí transformar el conjunto de las 
relaciones sociales que le permiten a la 
clase capitalista erigirse como clase do-
minante. Finalmente, la lección de que 
la dictadura revolucionaria del proleta-
riado, entendida como el ejercicio polí-
tico de transición hacia el socialismo, es 
una herramienta eficaz y necesaria para 
abolir de raíz la dominación del reino de 
la burguesía. 

Por eso mismo gritamos: ¡Viva oc-
tubre ruso! ¡Viva la Revolución que nos 
hizo libres por primera vez a los traba-
jadores!   
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LA LUCHA DE CLASES EN LA ASAMBLEA
CONSTITUYENTE DE RUSIA EN 1918

Di e g o Ma r t í n e z

En esta ocasión recordaremos el encuen-
tro del sindicalismo magisterial con el 
ferroviario, que en 1958 nos mostró las 
posibilidades tácticas para la obtención de 
resultados político-económicos a mediano 
plazo de los trabajadores y que mantienen 
una vigencia demoledora. 

Ante los triunfos del emergente cha-
rrismo sucedidos hacia el final del sexenio 
cardenista y con la consolidación de las di-
rigencias sindicales caracterizadas por su 
lealtad al Estado, a cambio de garantizado 
clientelismo gremial, los trabajadores de 
diversos sectores comprendieron la nece-
sidad de cerrar filas contra la corporativi-
zación y la represión al movimiento obrero.

Los ferrocarrileros organizaron la Gran 
Comisión Pro Aumento General de Sala-

rios, que demanda un incremento de 350 
pesos para cada trabajador. Iniciaron con 
paros escalonados por día, de 2 hasta 8 
horas. Era la puesta en marcha del Plan 
del Sureste, que no se conformaba con 
peticiones económicas, sino que exigía la 
independencia y democratización sindical 
de su rubro. El estallido en las vías de co-
municación de la Ciudad d México hacia 
Jalisco, Oaxaca y principalmente hacia 
Veracruz, fue intolerable para el gobier-
no saliente de Ruíz Cortines: la primera 
respuesta del Ejecutivo fue el asalto vio-
lento a los locales de las secciones sindi-
cales más combativas, del que resultaron 
3 obreros asesinados y 200 trabajadores 
detenidos. Al día siguiente, el Movimiento 
Revolucionario del Magisterio, junto con el 

Sindicato Mexicano de Electricistas y el de 
Telegrafistas, además de organizaciones 
estudiantiles, desplegaron una multitudi-
naria manifestación amenazando con em-
plazamientos de huelga, si no se dejaba 
en libertad a los detenidos.

Los meses de cercanía para las elec-
ciones federales siguientes obligaron a 
negociar al equipo de Ruiz Cortines, que 
ya desgastado por las rebeliones de los 
profesores de las normales y de la Na-
cional de Maestros. El gobierno ofreció 
un aumento de 215 pesos por trabajador 
(sin perjuicio de la revisión anterior), la in-
demnización de las familias de los obreros 
asesinados, la libertad a todos los deteni-
dos, el regreso al trabajo de cada uno de 
los cesados, el pago de salarios caídos y 

el retiro del ejército de los locales sindi-
cales. El resultado fue la renovación de 
todos los Comités Ejecutivos locales y na-
cionales del Sindicato de Ferroviarios, con 
la victoria contundente de la Planilla Cla-
sista. Militantes comunistas participaron 
por primera vez en décadas en la direc-
ción sindical de una de las industrias más 
destacadas de la época, atajando desde 
la base el control priista de una importante 
organización obrera.

Saber leer e impulsar el paso de un 
movimiento gremial y económico a la fase 
política que agrupa y solidariza a distintas 
ramas del proletariado es la tarea que te-
nemos enfrente; al igual que el reencuen-
tro certero del sindicalismo de la educación 
y la cultura, con el industrial. Este camino 
permitirá enarbolar las más elementales 
consignas para construir el programa de 
los trabajadores.

No podemos permitir que sean los ex-
plotados quienes sigan poniendo la san-
gre para tributar las deudas del Estado. 
Si en los tiempos del llamado “Desarrollo 
estabilizador” ya era visible la perversidad 
del capitalismo, hoy se muestra, con toda 
evidencia, lo miserable de las segundas 
reformas estructurales. Éstas están dise-
ñadas como proyecto de largo alcance 
para destruir completamente hasta la más 
pequeña organización de los trabajadores. 
Por eso, instiguemos a que nuestra clase 
se vuelva una clase para sí, lo que se lo-
gra siguiendo lecciones como las descritas 
y sumándose al Partido Comunista.   

LECCIONES DEL MOVIMIENTO OBRERO:

LA LUCHA FERROCARRILERA DE 1958



DECLARACIÓN SOBRE LA 
REVOLUCIÓN RUSA

nacional

Er n e s t o Ar m a d a

SALARIO Y JUBILACIONES
DE MISERIA

Em i l i a n o Za p a t a

La Comisión Nacional de Salarios Mí-
nimos, decretó un aumento del salario 
mínimo de 10.34%, lo que ubica al mi-
nisalario en 88 pesos con 36 centavos.

El Gobierno Federal rápidamente ha 
hecho propaganda a favor de la su-
puesta recuperación salarial, sin em-
bargo, los hechos no le respaldan; el 
Consejo Nacional de Evaluación de la 
Política de Desarrollo Social (Coneval), 
declaró que se necesitan al menos 
de 94 pesos para sobrevivir por cada 
mexicano.

El artículo 123 de la Constitución es-
tablece que “Los salarios mínimos ge-
nerales deberán ser suficientes para 
satisfacer las necesidades normales de 
un jefe de familia, en el orden mate-
rial, social y cultural, y para proveer a 
la educación obligatoria de los hijos“, 
considerando que la familia mexicana 
actual consta de 4.1 personas (acorde 
al Inegi 2017), el salario mínimo debie-
ra de ser de al menos 385 pesos dia-

rios, acorde a las propias estadísticas 
gubernamentales.

El problema no acaba ahí, pues la 

inflación hará añicos dicho incremento. 
Como este 2017 vivimos, los precios 
suben por encima del incremento sala-
rial, afectando nuestro poder de compra.

Es importante que distingamos que 
el gobierno fija la inflación oficial y con 
ello el incremento a la Unidad de Me-
dida y Actualización. Para este año se 
calcula ya en 6.37% que fue la parte 
considerada para el aumento al salario 
mínimo. Esto significa que las pensio-
nes de los trabajadores perderían el 4% 
de su costo en pesos comparadas con 
el Salario mínimo, ya que la Ley UMA 
hace que las pensiones se calculen en 
esta nueva medida y no en salarios mí-
nimos.

Como lo reportamos en el número 20 
de este periódico 30-30, la tendencia a 
disminuir el monto de las pensiones se 
confirma, en términos semejantes a lo 
reportado. Este efecto UMA disminui-
rá no solamente la pensión de los ya 
jubilados sino también la pensión que 

puedan alcanzar los que se jubilarían 
bajo el antiguo régimen de pensiones. 
De seguir esa tendencia las jubilacio-
nes se reducirían a la mitad en aproxi-
madamente 11 años. De manera menos 
dramática, pero con la misma constan-
cia, la UMA afectará al pago de becas 
de estudiantes de posgrado.

Es preciso levantar la demanda de au-
mento al salario mínimo, en conjunto con 
la reindexación de las jubilaciones y be-
cas al salario mínimo; a la vez de exigir 
un alto al encarecimiento de la vida. Se 
necesita la organización política de los 
trabajadores, para impulsar acciones que 
los involucre a todos a lo largo del país, 
pero también se necesitan instrumentos 
políticos más efectivos que aprendan de 
la situación que nos ha llevado a esta 
pérdida salarial.

La invitación sigue siendo a organizar-
se y formarse políticamente para resol-
ver esta cuestión que, por desgracia, nos 
aprieta cada vez más la soga al cuello.

“Mucho ganaríamos, mucho ga-
naría la humanidad y la justicia si 
todos los pueblos de América y to-
das las naciones de la vieja Euro-
pa comprendiesen que la causa del 
México Revolucionario y la causa 
de Rusia son y representan la cau-
sa de la humanidad, el interés su-
premo de todos los pueblos oprim-
idos…

Aquí como allá, hay grandes 
señores, inhumanos, codiciosos y 
crueles que de padres a hijos han 
venido explotando hasta la tortura 
a grandes masas de campesinos. 
Y aquí como allá los hombres es-
clavizados, los hombres de con-
ciencia dormida, empiezan a des-
pertar, a sacudirse, a agitarse, a 
castigar.

Mr. Wilson, presidente de Es-
tados Unidos, ha tenido razón al 
rendir homenaje, en ocasión re-
ciente, a la revolución Rusa, cal-
ificándola de noble esfuerzo por 
la consecución de libertades, y 
sólo sería de desear que a este 
propósito recordase y tuviese muy 
en cuenta la visible analogía, el 
marcado paralelismo, la absoluta 
paridad, mejor dicho, que existe 
entre este movimiento y la revolu-
ción agraria de México. Uno y otro 
van dirigidos contra lo que Leon 
Tolstoi – llamara el gran crimen -, 
contra la infame usurpación de la 
tierra, que siendo propiedad de to-
dos, como el agua y como el aire, 
ha sido monopolizada por unos 
cuantos poderosos, apoyados por 
la fuerza de los ejércitos y por la 
iniquidad de las leyes.

No es de extrañar, por lo mis-

mo, que el proletariado mundial 
aplauda y admire la Revolución 
Rusa, del mismo modo que otor-
gará toda su adhesión, su simpatía 
y su apoyo a esta Revolución Mex-
icana, al darse cabal cuenta de sus 
fines.

Por eso es tan interesante la 
labor de difusión y de propaganda 
por ustedes en pro de la verdad; 
por eso deberán acudir a todos los 
centros y agrupaciones obreras del 
mundo, para hacerles sentir la im-
periosa necesidad de acometer a 
la vez y de realizar juntamente las 
dos empresas: educar al obrero 
para la lucha y formar la conciencia 
del campesino. Es preciso no olvi-
dar que en virtud y por efecto de 
la solidaridad del proletariado, la 
emancipación del obrero no puede 
realizarse si no se realiza a la vez 
la libertad del campesino. De no 
ser así, la burguesía podría poner 
estas dos fuerzas la una contra la 
otra, y aprovecharse, v.gr., de la 
ignorancia de los campesinos para 
combatir y refrenar los justos im-
pulsos de los trabajadores del mis-
mo modo que si el caso se ofrece, 
podrá util izar a los obreros poco 
conscientes y lanzarlos contra sus 
hermanos del campo.”

Cuartel general del Ejército 
Libertador, Tlaltizapán, Morelos. 
14 de febrero de 1918.
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